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SI t r i an fo Se nnes t ra casxapaña :-: Toledo todo, monumento nacional. 
SI más mereoido homena je :-: La c iudad de Toledo, cumple una sagrada 

deuda de g ra t i tud . 
Bel pasado Toledo L a oasa da dementas y el Cardenal Lorenzana, por 

ANGEL DOTOR. 

Importante :-: Para nuestros lectores. 
De la ciudad de los encantos :-: Los dulces silencios Ante los cober-

tizos (poesía), por D . VICENTE MENA PÉREZ. 

Cómo han visto Toledo y su paisaje, algunos escritores dal s iglo XIX, por 
FÉLIX URABAYEN. 

Felices realidades SI VXI Centenario de la Catedral Primada. 
Cigarrales de Toledo, por Luis DE TOLEDO. 

Cómo vidrian los toledanoss ayer y antes de ayer, por GUSTAVO MORALES. 

L a B a n z a de ISSXXV, por D. ADOLFO ARAGONÉS, 

Artistas toledanos El artífice Julio Pascual. 
Del Toledo Bomá,ntioo Dulce sueño, por SANTIAGO CAMARASA. 
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Fotografías de los Sres. CLAVERÍA, COMENDADOR, RODRÍGUEZ y CAMARASA. 

Dibujos de los Sres. CASTAROS, COMENDADOR, ARROYO, PASCUAL y P E D R A Z A . 
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T O L E D O 

YIDEIERAS AETIST.ICÂS MOSAICOS YEIEGIAIOS 

Para ig les ias , o ra to r i os , ed i f i c i os p ú b l i c o s y casas pa r t i cu l a res . 

PASEO DE LA GASTELLAIA, 64.--MADRI 

F á b r i c a s e n M a d r i d , S a n S e b a s t i á n y P a r í s . 

NOTA.—Con samo gusto remitiremos a quien lo solicite, 
nuestros Albums, Bocetos e inmejorables referencias. 

Contamos con todos los elementos para hacer a Ud. una 
obra verdaderamente artística. 

P H I J O S ü K M I R X ^ A I ^ A M A ^ s j c a 
Grandes Fábricas modelo de abonos químicos y primeras materias. 

T ^ L i M í O O N E S jai 

SERVICIOS DE LA C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
LINEA DE CUBA-MEJICO.—Servicio mensual saliendo de Bilbao el 16, de Santander el 19, de Gijón el 20, de Coruna 

el 21 para Habana, Veracrnz y Tampico. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, para Corana, 
Gijón y Santander. 

LINEA A PUEETO RICO, COBA, VENEZUELA-COLOMBIA Y PACIFICO.—Servicio mensual saliendo de Barcelona 
el dia 10, de Valencia el 11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la 
Palma, Puerto Rico, Habana, La Guayra, Puerto Cabello, Curaçao, Sabanilla, Colón y por el Canal de Panamá para 
Gruaj'aquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Antofagasta y Valparaiso. 

LINEA A FILIPINAS Y PUERTOS DE CHINA Y JAPON.—Siete expediciones al año saliendo los buques de Coruña para 
Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Port Said, Suez, Colombo, Singapore, Manila, Hong-Kong, Shan-
ghai, Nagasaki, Kobe y Yokohama. 

LINEA A LA ARGENTINA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 4, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa 
Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

Coincidiendo con la salida de dicho vapor, llega a Cádiz otro que sale de Bilbao y Santander el dia último de cada 
mes, de Coruña el dia 1, de Villagarcia el 2 y de Vigo el 3, con pasaje y carga para la Argentina. 

LINEA A NEW-YOEK, CUBA Y MEJICO.—Servicio meusual saliendo de Barcelona el dia 25, de Valencia el 26, de 
Màlaga el 28 y de Cádiz el 30 para Nevv^-York, Habana y Veracruz. 

LINEA A FERNANDO POO.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 15 para Valencia, Alicante, Cádiz, Las Pal-
mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, demás escalas intermedias y Fernando Póo. 

Este servicio tiene enlace en Cádiz con otro vapor de la Compañía que admite carga y pasaje de los puertos del 
Norte y Noroeste de España para todos los de escala de esta línea. 

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas a familias y en pasajes de ida y vuelta.—Precios convencionales por camarotes 
especiales.—Los vapores tienen instalada la letegrafia sin hilos y aparatos para señales submarinas, estando dotados de 
los más modernos adelantos, tanto para la seguridad de los viajeros como para su confort y agrado.—Todos los vapores 
tienen Médico y Capellán.—Las comodidades y trato de que disfruta el pasaje do tercera, se mantienen a la altura tra-
dicional de la Compañía.—Rebajas en los ñetes de exportación.—La Compañía hace rebajas de 30 en los fletes de de-
terminados artículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para el Servicio de Oomunicaciones Marítimas. 

SERVICIOS COMERCIALES.—La Sección que para estos servicios tiene establecida la Compañía, se encargará del 
transporte y e.xhibición en Ultramar de los Muestrarios que le sean entregados a dicho objeto y de la colocación da 
los artículos, cuya venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. 
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Pedro 

Domecq. 

Vinos y Coñac. 

Casa fundada el año 1703. 

Bodega «El Molino» 

Propietaria de 

dos tercios del 

pago de Ma-

charnudo, Vi-

ñedo el más 

reno mbra do 

de la región. I 

í La marca más 
; prestigiosa y 

c o n o c i d a en 
todo el mun-
do, donde do-
mina y triunfa 

sin igual. 

Embotellado del Coñac, 

Dirección: 

u 

Jerez de la Frontera. ... 
Toneles eon las firmas autógrafas de SS. MM. D. Alfonso XIII 
y D." Vietopia Eugenia, honrosa gracia concedida a esta easa. 
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Banco Central 
C a p i t a l : 2 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 d Q p e i Q í a ^ 

Domicilio social: Alcalá, 31.—MADRID 

SUCUESAL DE TOLEDO 
PRÉSTAMOS Y DESCUENTOS.—APERTURA DE CUENTAS 

CORRIENTES; DEPÓSITOS; GIROS; CAMBIOS, ETC., ETC. 

Ca a d& Ahorros 

Cojas de Alquiler 

M O D E L O S 
DIMENSIONES F » R E C I O S 

M O D E L O S 
Alto. ÍD(llO. fondo. Por ün mes. Por tres meses. Por seis meses. Por DD año. 

Núm. u n o . . . 5 19 42 3 pesetas . 8 pesetas . 15 pese tas . 25 pese tas . 
» d o s . . . 7 24 42 4 » 11 » 20 » 35 » 
» t r e s . . . 11 24 42 5 » 13 » 25 » 40 » 

» cuatro. 16 24 42 6 » 16 » 30 » 45 » 

s u e u K S ^ l a E S 

, Albacete, Alicante, Almansa, AréValo, Avila, Barcelona, Ciudad Real, Córdoba, Jaén, 
Lorca, Lucena, Málaga, Martos, Mora, Murcia, Peñaranda, Puente Genil, Talavera 

y Villacañas. 

m 

m 

Imposiciones desde U N A a DIEZ MIL P E S E T A S 

Interés anual que se abona: CUATRO POR CIENTO 
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í í M I C H E L I N C í 

Cámaras y Cubiertas 
Guías y Mapas «MICHELIN^ 

S T O K 
F A G: E rsl X E : 

UliU Corredor de 
j Comercio. 

Calle Nueva, núm. 14. 
Teléf. 110.-TOLEDO 

n M m C a s t a n o € a r o Representante para Toledo 
y su provincia de los 

AUTOMÓVILES n . A. S. H. 
" - Z ^ s ^ i ^ Z ^ r ^ M F R E N O S A L A S C U A T R O R U E D A S 

Accesorios para automóviles, cámaras, cubiertas y aceites de todas clases. 
COMERCIO, -TOLEDO 

I v a E 
V I A J E R O S 

Cerería, 1, 3 y 5 : : : : : : : : : 
: : : : : Talavera de la Belna. 

R^AI T A RSR^C O M A [R"7 SON LOS MEJORES Y MÁS BARATOS 
U A L Z A U v J o r L L A L Z c i a v e i , 2 . - M A D R I D 



"(üixll^hxt únizn: ^ A Ï I N Í I E I ^ ^ I T Á J A R . 

Jnïngraffa DI. CUlatrEtía. 
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EL TRIUNFO DE NUESTRA CAMPANA 

f^o l íbü M ü , m o n u m e n t o r m n o n a í 

grandes ideales 

A diez años, en Agosto de 1916, nacimos 
a la^vida pública. 

Eramos una pequeña revista, de 
modesto formato, pero con los mismos 

que hoy; todo por y para 
Toledo, fué nuestro lema desde el primer 
número, pero para el Toledo histórico axtis-
tico, que es el Toledo grande; el Toledo único. 

Aquella primera editorial, abogando por 
que Toledo todo fuese declarado monumento 
nacional, tuvo no pocos desagradables co-
mentarios; mereció la burla de algunos, el 
calificativo de chifladura de otros, y la indi-
ferencia de los más. 

Sostenida después esta campaña, como 
único fin y objet j de nuestra labor, fué te-
niendo algunos adeptos; ya no todos la creían 
una chifladura. 

Se han sucedido los años, diez ya, y To-
ledo siente con nosotros esta campaña, y no 
sólo Toledo, sino todos los que le visitan—mi-
llares y millares—convienen en la realidad 
justísima de esta labor. 

«Toledo todo, debe ser declarado monu-
mento nacional», no lo decimos ya nosotros 
solos; con nosotros lo han ido diciendo poco 
a poco unos y otros, hasta decirlo hoy casi 
todos. 

Lo dicen los más distinguidos artistas, las 
más ilustres personalidades: lo ha dicho re-
cientemente nuestro augusto Monarca, con el 
más firme convencimiento, con el más deci-
dido entusiasmo. 

En la visita que le hizo la Comisión del 
Centenario de la Catedral Primada, para 
ofrecerle la Presidencia de honor de dicha 
Junta e interesarle su atención para tal 
solemnidad, mostróse el Rey como el más 

fervoroso toledano, no sólo ofreciéndole todo 
su apoyo para el objeto de su visita, sino 
hablándoles de Toledo y de sus cosas con in-
terés singularísimo. 

Sus palabras sobre el nuevo puente de Al-
cántara, sus palabras sobre el ferrocarril 
Bargas-Toledo, sus palabras gratísimas sobre 
las calles toledanas, en las que debiera prohi-
birse el tránsito de todo carruaje para que al 
recorrerlas a pie se admiraran detenidamen-
te; tienen un gran valor, doblemente porque 
son la demostración de que el Rey conoce 
estos problemas toledanos y se interesa por 
ellos. 

Sus palabras sobre la urgente necesidad 
de declarar a todo Toledo monumento nacio-
nal, son, pues, la confirmación plena y rotun-
da de su capacidad, el más grande ejemplo 
para todos los españoles y especialmente 
para los toledanos. 

Su repetida frase «Debiérais conseguir 
que se declarase a todo Toledo monumento 
nacional» no debemos olvidarla. Sobre la rea-
lidad que representa, tiene el gran valor de 
que la ha pronunciado quien ha de conce-
derla: el Rey. 

Y finalmente, por si todo esto fuera poco, 
al despedirle les recordó: «No olvidar que soy 
el Duque de Toledo». 

Admirabilísimas, hermosas palabras, que 
constituyen para nosotros la más íntima sa-
tisfacción, el más sentido orgullo sobre el ya 

•conseguido de haber cumplido con nuestro 
deber. 

El Rey está con nosotros. Nuestra cam-
paña se impone firmemente. Hay que conse-
guir que se declare a todo Toledo monumento 
nacional. 
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•::0 
, l _ M Á S I V I E I R E I C I D O 

H O I N / I E I N A J E 

t o siempre hemos de lamentarnos de la 
falta de atención de Toledo para con 
los que le honraron y le enaltecieron, 
para con los tantos que le dedicaron 

sus afectos más fer-
v i en t e s y sus m á s 
vehementes laboriosi-
dades. No han de ser 
siempre nuestras pa-
labras, la eterna pro-
testa por el incumpli-
miento de tan santos 
deberes. 

Esta vez serán de 
aplauso, y de aplauso 
íntimamente sentido, 
p a r a la corporación 
municipal t o l e d a n a , 
que en representación 
de la ciudad ha cum-
plido una de las más 
sagradas deudas. 

A propuesta del be-
nemérito e infatigable 
toledano Sr. Cantos, 
que lleva a su cargo 
de teniente A l c a l d e , 
de todas sus grandes 
a c t i v i d a d e s con un 
desinterés s i n g u l a r , 
acordó el Ayuntamien-
to rendir un homenaje 
de gratitud al ilustre 
fundador del Museo de 
I n f a n t e r í a y actual 
subdirector del mismo. 
Teniente Coronel don 
Hi la r io G o n z á l e z . 
Nada más m e r e c i d o 
para tan gran patriota, que con su labor 
tenaz y desinteresada, ha conseguido una 
gloria más para nuestra ciudad: el Museo de 
Infantería, no es sólo un orgullo del pueblo 
toledano,'sino de toda España. Es, sin la 
menor duda, uno de los mejores museos mili-

D. Hilario González. 

tares del mundo. Asi lo pi-oclaman cuantos 
le conocen. 

Y esto ha sido obra exclusiva y persona-
lisima del Sr. González, que empezó con 

una pequeña sala y ha 
llegado a f o r m a r el 
enorme museo actual. 

Su labor pues, bien 
merecía la gratitud de 
Toledo, que particular-
mente tenía en gene-
ral, y que ahora se le 
ha dado oficialmente, 
con todos los honores 
debidos. 

Tal ha sido el home-
naje: un acto sencillo, 
espiritual. Al museo 
han acudido el Alcalde, 
la Comis ión perma-
nente y el Secretario, 
y allí, ante el Coronel 
Director y todo el pro-
fesorado de la Acade-
mia, se le ha entregado 
el acuerdo de gratitud 
y aplauso. 

El a c to ha sido 
solemne; muy p o c a s 
palabras y unos fuertes 
abrazos , i-eveladores 
de toda la emoción, 
de la gran intensidad 
del homenaje, con el 
que se ha honrado, no 
solo al agasajado, sino 
t a m b i é n a nuestra 
ciudad. 

Nos congratulamos 
con toda sinceridad de este tributo de gra-
titud de Toledo, para con el Sr. González, 
que bien se le merece; y nos unimos a él, 
con toda devoción como los más modestos 
toledanos, pero como los más entusiastas 
admiradores de su obra. 
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DEL PASADO TOLEDO 

l e h m t k $ é 

Fachada principal del Nuncio nuevo. 

OLEDO fué, en aquellos 
felices monaentos cul-
minantes de su histo-
ria — que es la de la 
raza y la nación his-
panas— digna cabeza 
de pueblo tan prócer 
como la España de los 

primeros tiempos de la Edad Moderna. Nada 
le faltaba para competir con las capitales 
extranjeras en caudal de toda suerte de ri-
quezas. 

La Arquitectura era, empero, lo que en 
la ciudad sin par floreció con inusitado es-
plendor, rayando en un tesoro insuperado 
de variedad y pureza que justamente había 

de lograr la fama perdurable e imperecedera 
después de quedar relegada la ciudad, con 
Felipe II, a orden subalterno, perdiendo su 
rango de Corte. 

Admira en Toledo el summun de vestigios 
de Arte, conjunto de preseas de su época de 
esplendor. Pero al par que la devoción por 
el mérito artístico, por la belleza pura de sus 
principales joyas, sentimos el férvido elogio 
interior hacia aquellos varones conspicuos 
que supieron aunar lo bello y lo útil. 

En Toledo abundan, en efecto, maravillas 
de arte que como la Catedral, el Cristo de 
la Luz, San Juan de los Reyes, Santa María 
la Blanca, los Castillos famosos, el Alcázar, 
las Iglesias, las Puertas, etc., representan 
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el romántico esfuerzo medioeval—en tan 
varios órdenes de ideas—; pero no faltan las 
edificaciones con fines generosamente utili-
tarios. A este respecto, el caudal arquitec-
tónico toledano es único: la Fábrica de Armas, 
los Hospitales, el Museo, la Casa del Greco y 
otras más. 

Uno de los edificios más curiosos, institu-
ción meritisima en aquellos tiempos del apo-
geo toledano, era la Casa de Dementes, pri-
mera —con la de Granada, fundada por los 
Reyes Católicos — que hubo en España. 

La existencia de estos asilos en donde se 
acogía tan de antiguo a los locos, prueba lo 
incierto de la creencia por muchos sostenida 
de que nuestros antepasados teníanlos por 
presas del Demonio. 

Fundó la Casa de Dementes de Toledo el 
español don Francisco de Ortiz, á la sazón 
Nuncio en España por el Papa Sixto IV, y an-
teriormente Canónigo. 

Desde el siglo XVI se viene dando ese 
nombre a la casa y calle donde se encontraba 
aquélla, que es la del Nuncio Viejo, junto a la 
Plazuela de los Postes. La casa del Nuncio 
Nuevo fué construida por el Cardenal Loren-

zana, que edificó también la Universidad 
nueva, más tarde Instituto de Segunda Ense-
ñanza. 

Hay una curiosa anécdota del Cardenal 
Lorenzana, que explica las mejoras que 
introdujo en Toledo durante su estadía en la 
imperial ciudad rigiendo la mitra primada, 
como antes estuvo en el obispado de Si-
güenza. Parece ser que conociendo su ener-
gía y altas dotes, alguien a su llegada a 
Toledo, escribió en la escalera del Palacio 
Arzobispal: 

«No se llama Lorenzana, 
que se llama Ana-Lorenza; 

y en la iglesia toledana 
hará lo que hizo en Sigüenza.» 

Y se cuenta que el Arzobispo escribió 
debajo: 

«No me llamo Ana-Lorenza, 
que me llamo Lorenzana, 

y haré aquí, como en Sigüenza, 
pues lo que me dé la gana.» 

La creación de aquel edificio y otras me-
joras de Lorenzana, dieron fe de su promesa. 

F o t . ' Rodriguez. 

IMPORTANTE 

F-ARA NUESTROS LECTORKS 

del EMOS recibido repet idas reclamaciones de varios suscr ip tores , pidiendo el envío 
número cor respondien te a Diciembre pasado, que dicen no haber recibido. 

Efec t ivamente no le han recibido, porque aún no se ha mandado. Hemos re t ra sado su 
publicación, porque ha de ser dedicado todo él al i lustre pintor toledano Luis Tr i s t án , 
coincidiendo con su centenario, para el cual nos fal tan unas i lustraciones 

Le es tamos confeccionando ya, y muy pronto será repar t ido , cumpliendo es te compromiso 
con nues t ros lec tores , los que sabrán d isculparnos . 
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JBB IH zìuh.2ih. 

¿ c B I 0 S . j e n r a n i f f s 

(anÌE Ins. tahtxiijas] 

a Luna derramó su luz de aurora 
dándole al cobertizo nueva vida, 
y la luz del farol, empobrecida 
quedóse en el misterio de la hora. 

Ante la Cruz, mi alma pecadora 
estuvo largo tiempo confundida, 
hasta cicatrizar la vieja herida 
que abrióle una pasión engañadora. 

Bajo el silencio, todo resucita, 
y el pecho miserable necesita 
un rayo de la eterna llamarada, 

para vivir en paz y silencioso, 
igual que el cobertizo misterioso 
a quien besa la Luna enamorada. 

Fot ^ Comendador. 

VICENTE: M E N A RER 
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Gustavo Adolfo Béoquer. 

Como prosista, el exquisito autor de las 
«Rimas» encarna una transición. Todo el li-
rismo germánico de sus ascendientes, hincha 
su fantasía hasta rebasar los cauces román-
ticos, desbordándose en una prosa diáfana, 
tersa, sencilla, impregnada a trozos de una 
nostalgia enfermiza 

Bécquer ama la Leyenda; hace de esta 
linda tapada su novia eterna; y se satisface 
con ser un trovador, a distancia de su rodri-
gona, la vieja Historia. Por eso el Toledo que 
Bécquer vé, es un Toledo fantástico, en que 
el claro de luna, las sombras de la noche, el 
arco roto y triste, o el gemir del aire en las 
escondidas plazoletas, riman armónicamente 
coa su espíritu, dispuesto siempre al ensueño, 
abierto a todo lo misterioso, propicio a arro-

ii diliarse ante lo inesperado; a creer y a orar. 
I Hasta cuando escribe en prosa, es poeta; 
I acaso más poeta que cuando escribe en 
I verso 

Leyendo «La ajorca de oro» «El Cristo de 
la Calavera» «La rosa de Pasión» y sobre 
todo «Tres fechas» y «El beso» donde el guan-
telete de piedra del vengador, adquiere una 
vibración calderoniana, se aprecia como, con 
los materiales del más puro realismo, la musa 
de Bécquer combina idilios románticos o poé-
ticos desenlaces. Y es que Bécquer, es el 
puente entre el romanticismo y el naturalis-
mo, es la ternura, es la piedad; y con seme-
jantes musas, se unen las riberas más opues-
tas, ya que un caudal de tal sentimentalismo 
necesita desbordarse con magnífica opulen-
cia 

En Toledo, Bécquer sólo persigue som-
bras; escudos mutilados, calles estrechas, 
rejas floridas, carcomidos balcones donde su 
musa puede cernerse melancólicamente, con 
la facilidad de los gerifaltes de antaño. Busca 
las ruinas abandonadas, los rincones desier-
tos, los cristos agonizantes, siguiendo la ins-
piración de su corazón desgarrado 

En cuanto al paisaje, es distinto. General-
mente describe acumulando parrafadas, como 
todos los escritores de su generación. Tiene 
una tendencia natural a la extensión, a la 
exaltación lírica y a la pompa asiática. Fué 
un precursor de Castelar. Oigamos en apoyo 
nuestro cómo pinta el paisaje desde Tavera. 

«La vega que extendiéndose a nuestros 

pies se dilataba hasta las ondulantes colinas 
que se elevan en su fondo como las gradas de 
un colosal anfiteatro, asemejábanse con sus 
oscuros manchones de césped y las anchas 
líneas amarillentas y rojas de su terreno ar-
cilloso, a una alfombra sin límites, en la que 
podíamos admirar la armónica gradación de 
los colores que se confundían y debilitaban, 
marcando así, sus diferentes términos y des-
igualdades. A nuestra izquierda y escondién-
dose por intervalos entre el follaje de sus 
orillas, el río se alejaba, besando los sauces 
que sombrean su ribera y estrellándose con-
tra los molinos que detienen su curso, hasta 
bañar las blancas paredes de la Fábrica de 
Armas que aparece en su margen en medio 
de un bosque de verdura.» 

Hay aquí, indudablemente un poco de ex-
ceso de fronda; pero la fina sensibilidad de 
Bécquer sabe buscar un encanto nuevo para 
terminar la descripción. . 

El poeta, a semejanza de Toledo, está 
siempre triste. No conoce la ironía, como el 
lapidario Gautier. En el arpa silenciosa que 
duerme olvidada en el oscuro de la vieja To-
laitola, tañe la cuerda más lírica; acaso la 
que va más recta al corazón del lector 

Galdós. 

El viejo Maestro, titán de los novelistas 
contemporáneos, tuvo siempre cierta predi-
lección literaria por Toledo. La terminación 
de la segunda serie de Episodios Nacionales, 
ocurre en un cigarral toledano, cerca de Mi-
rabel. Torquemada y otros héroes de la epo-
peya galdosiana, proceden de algunos pueblos 
de la provincia. Pero donde Galdós resume 
todas sus andanzas toledanas, es en los dos 
tomos últimos de «Angel Guerra.» 

¡Con qué paciencia y con qué arte pene-
tra Galdós en la vida de la ciudad, en sus 
interiores humildes, en el temblor humano de 
sus calles y plazoletas, en el ir y venir de 
los clérigos por la Santa Catedral! Galdós 
es un guía admirable, que nos va enseñando 
los entresijos artísticos de la inmensa Toledo. 
La conoce con la seguridad de un indígena y 
penetra en sus vidas con la sagacidad de un 
penitenciario. 

Se ha hablado, por algunos malandrines 
que sin duda no se leyeron a nuestros clásicos 
del siglo de oro, de la prosa de Galdós, cali-
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ficándola de agarbanzada. Castiza y muy 
española es la prosa del Maestro; libre de 
todo sabor estranjero y hermana legítima del 
«Lazarillo» y las «Novelas Ejemplares». Un 
realismo profundo, espolvorea todas sus con 
cepciones, aun las más simbólicas. Por donde 
quiera que se le mire, Galdós resultará siem-
pre el español representativo. Lo que domina 
Galdós sobre todo es el paisaje. Su protago-
nista va desde el cigarral a la Virgen del 
Valle «por caminos polvorosos y solitarios 
entre cercas de tapial de tierra, de un color de 
ocre tan vivo que parecen amasijos de rapé.» 

Y más abajo, contempla la ciudad de 
noche, desde el Valle, uno de los panoramas 
más hermosos del mundo. «Gozaba lo inde-
cible con el espectáculo de las márgenes de 
áspero cantil, que a la luz de la luna ofrecen 
un claro obscuro pavoroso y sublime, paisaje 
dantesco en el cual las calvas peñas, la co-
rriente cenagosa y arremolinada, la barca 
misma; hermana de la de Aqueronte, sobre-
cogen el ánimo y encariñan la voluntad con 
las arideces de la vida ascética » 

¿Para qué seguir? A la fuerza creadora 
de un Balzac, une Galdós la ternura, de un 
Díkens. Sigamos pues adelante, descubrién-
donos ante el único coloso literario que ha 
tenido el siglo xix. 

Blasco Ibáñez. 

El admirable c o l o r i s t a levantino, se 
asomó un poco de prisa a Toledo. Llegó una 
mañana, con la retina llena de la luz de 
«La Barraca» y calándose unas gafas poli-
ticas, se internó en la Catedral. Sabido es 
que la literatura y la política, nunca hicieron 
buenas migas y así, no es extraño que un 
paisajista de la talla de Blasco Ibáñez, 
apenas nos dé una pequeña pincelada frente 
a Toledo. Su verbo, tan jugoso y sensual, se 
enfría bajo las naves de la Primada, naufra-
gando a veces entre oleadas de oratoria me-
diterránea.... 

Sólo una vez contempla la ciudad desde 
lo alto del departamento de las campanas y 
su vista no le sugiere más que cuatro líneas 
incoloras. 

«Las casas,—dice—desaparecían entre el 
oleaje de cúpulas, torres y ábsides. Era impo-
sible volver la vista a punto alguno sin tro-
pezar con parroquias, iglesias, conventos y 
antiguos hospitales. La religión había absor-
bido al Toledo industrioso de otros siglos, y 
aún guardaba bajo su caparazón de piedra a 
la ciudad muerta » 

Esto es todo cuanto se le ocurre ante el 
maravilloso cuadro que tiene a sus pies. 
Claro que Blasco, siempre es Blasco; y una 
noche sube a los claustros altos con Sagrario, 

y solos, en la cuádruple galería sueñan ante 
«el jardín obscuro con sus penachos negros 
y ondulantes » 

Manuel B. Cossío. 

Este gran maestro al reconstituir la vida 
del Greco, da unas pinceladas admirables, 
de una justeza de líneas que debieran pasar 
a las antologías. «Toledo, — escribe — era 
entonces y continúa siendo la ciudad que 
ofrece el conjunto más acabado y caracterís-
tico de todo lo que ha sido la tierra y la civi-
lización genuinamente españolas; el resumen 
más intenso, brillante y sugestivo de historia 
patria. Toledo expresa de un modo perfecto 
la compenetración de los dos elementos capi-
tales de la cultura nacional; el cristiano y 
el árabe.» 

Cossío es el escritor español que más 
adentro ha penetrado en el alma de la raza. 
Mezcla la historia a los ingredientes de la rea-
lidad, con tan seberanza pujanza, que Toledo 
emerge de sus páginas con aquella sobriedad, 
y aquel justo trazo de pincel que dió vida a 
los famosos caballeros del Entierro. 

He aquí una muestra de su estilo. «Difícil 
es encontrar una ciudad más pintoresca que 
Toledo, donde a una excepcional situación 
topográfica—áspera y elevadada roca de 
granito apretadamente ceñida por el profun-
do cauce del Tajo—se junta el espectáculo 
de cien civilizaciones apiñadas, cuyos restos 
conviven formando innumerables iglesias y 
conventos, viviendas góticas, mudéjares y 
platerescas, empinados y estrechos callejones 
moriscos, cuadro real casi vivo y casi intacto 
en suma, de un pueblo donde cada piedra es 
una voz que habla al espíritu » 

Ante el cuadro del gran Dominico, hace 
Cossío un estudio de la raza; la tristeza, el 
misticismo, la entraña simbólica del cuadro 
surgen de la pluma de nuestro admirado 
autor, con una prosa en que el erudito y el 
poeta se compenetran a maravilla. Oigamos 
su sagaz observación frente al Entierro del 
Conde de Orgaz. 

«No sólo es místico, sino místico caste-
llano; porque desde el fúnebre argumento 
puramente local, sin importancia para nadie, 
ni en sitio alguno al no ser en Toledo, hasta 
el lóbrego fondo perdido que nos alcanza a 
iluminar los blandones, todo es recogido, 
familiar, serio, triste; todo mira hacia aden-
tro, todo es esencialmente contemplativo. Y 
cadáver, santos, monjes, clérigos y caballe-
ros, todos parecen encerrados en su castillo 
interior y en él deleitándose » 

'elvx ,evv. 
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A reunión de personali-
dades y autoridades de 
la capital y la provincia, 
que iba a convocar el 
Emmo. Cardenal, según 
dijimos en nuestro nú-
mero anterior, ha tenido 
lugar ya, asistiendo a 
ella numerosos y distin-
guidos elementos de To-

ledo y de sus pueblos más importantes. 
Celebróse en el Palacio Arzobispal presi-

dida por el Prelado, el que expuso la labor 
que había realizado de acuerdo con el Cabildo, 
preliminar de la solemne grandiosidad que se 
va a conmemorar. 

Expuso también el ante-proyecto de las 
fiestas que se celebrarán, el que mereció la 
aprobación de todos, así como también la for-
mación de las juntas general y directiva y de 
las diversas comisiones que han de actuar, 
integradas por los más valiosos elementos, que 
son la más firme garantía del éxito. 

Actuará también una Junta en Madrid, in-
tegrada por las más ilustres per-
sonalidades: aristócratas, artis-
tas, críticos y literatos. 

Forma la Junta Directiva, 
como Presidente de honor S. M. el 
Rey, y como Presidente efec-
tivo S. E. Cardenal Dr. E,eig. 

El programa propuesto y 
aceptado unánimemente consiste 
en lo siguiente: Coronación de 
la Patrona de Toledo Nuestra 
Señora del Sagrario — fiesta 
sublime a la que prestarán todos 
los toledanos el mayor cariño, 
ya que tienen para ella su más 
fervorosa devoción—; soberbia 
exposición de arte catedrático— 
del arte maravilloso y único de la Catedral 
toledana — ; traslado de los restos del Cardenal 
Jiménez de la Eada, fundador de la Catedral, 
o en caso de imposibilidad de esto, erección 
de un monumento a tan egregio Prelado en el 
Templo Primado; exposición y procesión de 
Custodias, de toda la diócesis, que presidirá la 
nuestra, orgullo del tesoro de nuestra Catedral, 
y un congreso internacional de Turismo. Esto 
además, de otras varias fiestas de más gran 
importancia y otros muchos festejos populares, 

que unas y otros se concretarán inmediata-
mente. Por todo esto mereció el Prelado y el 
Cabildo Catedral las más sinceras felicitaciones, 
ofreciendo todos los asistentes su más decidida 
e íntegra colaboración. 

Días después reunió el Dr. Eeig a todas 
las damas toledanas para formar la Comisión 
femenina que ha de actuar conjuntamente con 
la de los caballeros, nombrando la Junta y ex-
poniendo el programa que mereció la misma 
felicitación y los mismos valiosos ofrecimientos 
de la mujer toledana. 

Nombróse también una Comisión de señoras 
en Madrid. 

De esta Junta se nombró Presidenta hono-
raria a nuestra bella soberana, la Eeina Vic-
toria Eugenia, que con su augusto esposo 
acudirá esos días a presidir los actos que han de 
celebrarse en estas grandiosas fiestas, que serán 
no sólo las más grandes de Toledo, sino las más 
grandes, las más fastuosas de toda España. 

SeUo del Centenario, 

Después han empezado a reunirse las co-
misiones, actuando todas ellas 
con las más plausibles iniciativas 
y actividades. 

Como primera realidad está 
el sello del Centenario, cuyo di-
bujo reproducimos, el que ha 
hecho magistralmente, como 
toda su obra, el notable artista 
toledano, n u e s t r o compañero 
Buenaventura Sánchez Comen-
dador, al que una vez más hemos 
de felicitar. 

En la primera reunión gene-
ral celebrada, que reseñamos, 
nuestro director ofreció la crea-
ción de una gran revista dedi-
cada solo al Centenario, ofre-

cimiento desinteresado como toda nuestra labor, 
que hemos sostenido, pero que aún no se ha 
concretado ante el proyecto de la directiva de 
hacer ella un boletín con el mismo objeto. 

Mientras esto se decide, nosotros pondremos 
en este asunto todo nuestro gran interés — como 
siempre hemos tenido—publicando sucesiva-
mente artículos y fotografías de la Catedral 
—más intensamente que hasta aquí—, empe-
zando por las páginas que siguen, las que con-
tinuaremos en todos los números siguientes. 
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Fachada principal de la Catedral. Fot." Kodrigaez. 
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Poptada principal de la Catedral. Fot." N. Claveria. 
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Fot." l iodriguez . 
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AKANiTA de niebla, tarde de paseo, dicen las toledanas en su 
Toledo; asi reza, el refrán, y hoy hase cumplido. 

Mañana áspera y neblinosa la de este día, y tarde apaci-
ble, asoleada, y pura, propicia para el paseo que nos deleita, 
y que damos fuera de la ciudad, en busca de tranquilidad 
y de reposo. 

¿Y dónde mejor que en un cigarral como este, agradablemente 
pintoresco y sencillamente poético? 

Amamos tanto los lugares agrestes y codiciaderos, que al hallarnos 
fuera de su recinto sentimos una honda y mistica tristeza. 

La vida deslizase aquí como el sabio la deseara; descansada, 
humilde, regocijada, llena sin embargo de amenidad y gracia. 

Y así quisiéramos poderla vivir nosotros siempre; porque la demás, • 
cansa; agobia; entristece. 

Cuántas veces hemos respirado el aire que orea los altozanos y 
declives de los cigarrales, nos hemos sentido otros, y a nv£stra memoria 
acuden los versos del poeta cantando su paz; esa paz que es la que 
llena el alma de contento y bienestar. 

Cigarrales de Toledo; oasis de bienandanza confortadora, para 
vosotros guarda siempre mi corazón un prolongado latido, y mis labios, 
unos versos, suaves, regalados y dulces. 

I m 
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NTE el ruego del director 
de esta revista para que 
le envíe unas cuartillas, 
voy a complace r l e , 
pero como estoy per-
suadido de que en este 
género de revistas lo 
que debe p r e f e r i r s e 
para dar gusto a la ge-
neralidad de los lectores 

son los dibujos, le remito unos cuantos, de 
asuntos poco o nada 
conocidos, y las líneas 
de texto estrictamente 
necesarias para expli-
carlos. 

Por el momento 
no voy a hacer otra 
cosa que mirar a las 
paredes de la habita-
ción donde me en-
cuen t ro . Mi propia 
casa es y ha sido 
siempre un arrabal de 
la Imperial Ciudad, 
y bien saben cuantos 
han t r a s p a s a d o sus 
umbrales, que v ivo 
como un t o l e d a n o , 
por añadidura mozá-
rabe, y que habiendo 
recibido la consagra-
ción de h a b l a r en 
nombre de To ledo 
con título legítimo, sé 
agradecerlo. 

C o m e n z a r e m o s 
por un cuadro del 
G-reco. Son estas pin-
turas lo más cono-
cido, y lo más igno-
rado, eterno misterio 
que permite todas las 
divagaciones y fan-
tasías y no pocos des-
atinados juicios. 

El cuadro a que 
me refiero representa la Adoración de los pas-
tores y es un sencillo boceto, que pertenecía 
hace más de 30 años a un Sr. D. Braulio que 
habitaba en la esquina de la calle de Santa 

4 Ì 
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Boeeto del Greco. 

Clara opuesta al Instituto. Mis amigos y pa-
rientes allí lo habían visto durante otros veinte 
o treinta años. 

Este boceto sirve para estudiar la manera 
y forma de componer y dibujar del gran artista, 
y al decir boceto y serlo, tiene todas las pro-
mesas y valentías y no se encubre con los 
primores de una ejecución esmerada. 

El gran público que busca lo bonito y apa-
ratoso no encontrará, no puede encontrar la 
belleza de un boceto, pero aunque sea vanidoso 

alarde, yo tengo por 
juro de herencia y de 
perseverante afición 
otra manera de pensar 
y prefiero los bocetos, 
donde se presenta el 
alma del artista sin 
vestiduras. 

Todavía no se han 
querido enterar mu-
chas gentes de que el 
G-reco nunca estuvo 
loco ni desequilibrado 
mentalmente ; perse-
guía un ideal de be-
lleza por él soñado, 
algunos cuadros pare-
cen sinfonías de colo-
res y lo divino lo 
buscaba en el cielo 
de su fantasía y mu-
chas veces trataba de 
sorprender en las fiso-
nomías extrañas de 
los ena j enados , las 
dislocaciones místicas 
de aquéllos sublimes 
desventurados. 

Tan grande ha sido 
mi entusiasmo por los 
cuad ros del Greco, 
que mi amigo Manuel 
Ramírez, distinguido 
profesor de pintura, 
desgraciadamente fa-
llecido, me hizo hace 

años un retrato cuyo fondo es un paisaje del 
Greco, que le remito. 
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reservo para sus 
que tiene paredes 
San Pedro, capilla 

Voy a mirar a otro lado de la habitación 
donde me encuentro. Cuando Bayeu se en-
cargó de la decoración con pinturas del 
claustro de la Catedral, 
propias manos el muro 
contiguas a la Iglesia de 
de la Catedral. 

En los otros muros pintó Maella y como 
las paredes padecían de censurable humedad, 
los cuadros se fueron cayendo a pedazos y en 
uno de ellos solo ha respetado (de una mara-
villosa compostura) la parte superior, pero 
el boceto que hizo Maella se considera de los 
mejores. Si algún día se intentara renovar el 
cuadro, el boceto que poseo estará a disposi-
ción del Cabildo de la Catedral. 

* * * 

Las aguas del Tajo dicen que tuvieron 
arenas de oro, éstas se agotaron; cuentan que 
las utilizaban para hermosearse las damas ro-
manas, las toledanas no la utilizaban sino 
para refrescar el ardor de la sangre mora que 
corre por nuestras venas, pero las arenas de 
oro y la hermosura de las leyendas, la poesía 
que emerge del aprisionado cauce en la trágica 
cortadura, eso no muere, no morirá nunca. 

Decía hace muchos años en la aurora de 
mi vida, y vuelvo a repetirlo en el ocaso: 

aus\aioo 

* * * 

Retrato de D. Gustavo Morales. ; 

El Misisipí, el Amazonas, el Plata: agua, í 
agua, mucha agua. | 

El Tajo, el Ebro, el G uadalquivir: la eterna ? 
poesía, gloria, mucha gloria. 

dl-o'iales. 

Boceto de un fresco de Bayeu. 

Dlí. hz IH DR. 

'AS precedentes cuartillas del Sr. Mora-
les, demuestran firmemente su sincero 
afecto, su sentida admiración para To-
ledo, cuyo título de toledano ostenta 

con verdadero orgullo, con la más íntima de 
las satisfacciones. 

Siempre y para todo momento, es el tole-
dano más decidido y más enamorado de su 
pueblo. 

Su casa, que él ha empezado a describir 
en este artículo, es una típica y verdadera 
casona toledana: es la casa de un toledano de 
recio abolengo. 

Por eso nos complacen tanto estas sus cuar-
tillas, que aparte de su valor literario, tienen 
la mayor idealidad para Toledo. 
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o produjo menor rego-
cijo, en aquel pueblo 
tan noble como senci-
llo, el festejo que, con-
forme a contrato esti-
pulado por la Catedral 
t o l e d a n a , tuvieron a 
su cargo Juan Correa 
y Bautista Valdivieso. 

La antevíspera del 
solemnísimo día de la Asunción de Nuestra 
S e ñ o r a , habían acudido a Toledo miles de 
forasteros; y en la víspera se acentuó más la 
afluencia con la llegada de la mayor parte 
del vecindario de Bargas, de Olías del Rey, 
de Ajofrín, de Sonseca y de cuantos pueblos 
se extienden en derredor de la entonces ver-
dadera Babel, de la imperial y cortesana urbe. 

Por la Herrería y el Torno de las Carre-
tas quedan apiñados un centenar de galeras 
y de carromatos; las posadas son incapaces, 
ya para albergar cuantas personas han acu-
dido a presenciar las fiestas. Hasta los sopor-
tales de Zocodover truécanse, por espacio de 
dos noches consecutivas, en amplísimos ca-
mastros donde plácidamente logran las gen-
tes conciliar el sueño y reposar del ajetreo 
del día. 

Y llega el momento oportuno. Los carros 
para la flesta están preparados; los danzan-
tes propicios a alegrar a la muchedumbre; el 
tamborino hace sonar redobles y párcheos; 
el ensordecedor griterío se acrecienta, mez-
clándose la bulla de los de abajo, de los an-
dantes, con los que desde arriba, acomodados 
en voladas rejas y en corridos balcones, que 
guarnecen sencillos tapices y valiosos repor-
teros, llaman la atención y saludan con gran-
de alborozo a cuantos conocidos transitan por 
la calle. 

Los picaros y tahúres, las mozas de par-
tido, la soldadesca y el villano, con pujos de 
hidalguillo, causan la pesadilla del alguacil 
y del corchete. 

La fiesta ha terminado. En fiácidos caba-
llejos, en tardos ruchos y chirriadores carro-
matos regresan a sus pueblerinos hogares, 
pletóricos de gozo, los asendereados foras-
teros, dando al aire sus risas y cantares la 
gente moza, y jóvenes y viejos deseando 

(1) Páginas del libro «Estudio histórico crítico del 
Teatro en Toledo durante los siglos x v i y x v n . 

arribar a sus lugares para llevar la envidia 
a los que allí permanecieron y por cicatería 
no acudieron a disfrutar de la algazara y del 
esplendor de la capital. 

¿Y qué fué la fiesta? No es sencillo el des-
cribirla. 

Mas como rancios papeles pueden aseso-
rarnos grandemente, concretémonos a trans-
cribir algunos apuntes; que éstos refiejarán 
de modo fidelísimo cuanto integró la danza de 
Valdivieso y de Correa, al par que nos harán 
conocer así la fiesta como añejas costumbres, 
y precios de jornales, de materiales y hasta 
de municiones de boca, y la tan detallada 
redacción y minuciosa contabilidad que im-
primía la Catedral Primada con referencia a 
las diversiones con que solemnizaba excelsas 
efemérides. 

Dicen los administrativos apuntes, si-
guiendo su esencial orden y ortográfica expo-
sición y tecnicismo: 

«Del bocasin colorado para quatro sayas 
de las amagonas y un corpeguelo fueron 
menester treinta y dos varas y media, las 
treze y media a quarenta y dos y las de-
zinueve a quarenta y quatro; se mercaron 
tres varas a veinte y ocho que montan ochen-
ta y quatro maravedís. 

»De la hechura destas sayas y destos aui-
tos de los negros llevo el sastre un ducado. 

»De dezisiete cueros plateados y dorados 
para encima de los auitos de anjeo que 
llevaron los negros cada uno a medio rreal 
montaron ocho rreales y medio. 

»Del cañamo de que se hicieron los salva-
jes, que eran quatro, fueron menester para 
vestidos y para cabelleras onze libras y me-
dia que montaron cinco rreales y medio y un 
quartino. 

»De los cascabeles, que eran treinta y dos 
dozenas, para cada negro quatro dozenas y 
para cada salvaje otras quatro, que eran 
quatro negros y quatro salvajes, llevaron 
siete rreales. 

»De madera para los carretones, que lle-
varon tres quartones y tres tablas, sin los 
pilares que eran de tornero y sin las rruedas, 
las tablas a rreal y seis maravedís y los 
quartones a dos rreales, y de traer de los ga-
napanes catorze maravedís. 

»De los aros para hazer los arcos de 
los zinborrios y pechinas un rreal y una 
tar ja . 

»De los pilares, que eran ocho de tornero 
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y puso la madera, cada uno a rreal y quatro, 
que montan ocho rreales y treinta y dos 
maravedís. 

»De madera y hechura de las cabezas de 
las porras, que eran quatro para los negros, 
catorze maravedís, que montan todo cin-
quenta maravedís. 

»De ocho ruedas, que eran de aliso, para 
los carros, que costo cada una medio rreal, 
montaron quatro rreales. 

»De las clavijas para las dichas ruedas, 
que eran con sus chavetas cada una a cinco 
maravedís, montaron quarenta maravedís. 

»De los rrejones en que yban errejonados 
los pilares, que eran ocho, costaron medio 
rreal que salen mas de a dos maravedís. 

»De clavazón, que eran caravis de entre-
chilla y de chilla y de uellotes, dos rreales. 

»De tachuelas para clavar los aros do-
zientas a seis maravedís el ciento. 

»De la hechura de los carros de carpin-
tería, el sabado tres oficiales, los dos a dos 
reales y el uno a rreal y medio; el domingo 
dos oficiales, el uno a dos rreales y el otro a 
rreal y medio; y el lunes un oficial a dos rea-
les, que montan todo onze reales. 

»De papel para empapelar los zimborrios 
y pechinas y arcos, y de oropel de papel un 
rreal, que eran tres manos, a mas de onze 
la mano, y de oropel dos ongas a medio rreal, 
que montan dos rreales. 

»De un cartón, para hazer los candeleros, 
que costó seis maravedis, y nueve maravedís 
de candelas para velar las tres noches, que 
montan quinze maravedis. 

»De madera y hechura de quatro escudos, 
que llevavan los salvajes, y de madera y 
hechura de quatro navajones, que llevavan 
las amazonas, por todo tres rreales. 

»Del molde en que se amoldaron los ne-
gros, que eran de nogal, tres rreales. 

»De tres bonetillos de cordecitas negras, 
por cuero, y todo dos rreales y diez ma-
ravedis. 

»Llevo el pintor por pintar los carros y 
quatro máscaras de negros, y por el betún 
para teñir las piernas y los brazos, un du-
cado. 

»De quatro mascaras de los salvajes, 
cada una a rreal, que montan quatro rreales. 

»De quatro bastones hechos de tornero, 
por cada uno un quarto, que llevavan los sal-
vajes, montan medio rreal. 

»Del tamborino costo seis rreales. 
»De quatro ganapanes, por que llevaron 

los carros, quatro rreales y medio. 
»De platear los quatro esqudos, y las qua-

tro porras de los negros, y las quatro fiechas, 
y los quatro navajones, y las argollas, y las 
quatro cadenas, por todo esto ygualado, seis 
rreales. 

»De hilo, para poner en trenzas el cáña-
mo de los salvajes y para coser los vestidos 
de los negros, un rreal y nueve mara-
vedís. 

»De una dozena de agujetas, para abro-
char las sayas y auítos, doze maravedis. 

»De cola y trapos y harija, para hazer 
las máscaras de los negros, un rreal y seis 
maravedis. 

»De cera, para encerrar estas dichas 
máscaras, quatro ongas, medio rreal. 

»De huevos y azeite, para sentar el betún 
negro en las piernas y bragos, siete huevos 
a tres blancas, y dos maravedis de azeite, 
que montan xiiii.» 

Tan cronológicamente llevábase la admi-
nistración que, apuntado cuanto a los carros 
se refiere y una vez realizados todos los pre-
parativos, anótase el agasajo con que fueron 
obsequiados los ganapanes, la víspera de la 
función, y el frugal y bien económico al-
muerzo del gran día, pues léese: 

«Un agumbre de vino, la bispera que be-
vieron, doze maravedis, y otro el día en la 
tarde, otros doze que son veinte y quatro. 

»Almorzaron, el día de nuestra señora en 
la mañana, pan y uvas y higos y vino, llego 
a rreal y medio.» 

Y pasada la fiesta se suceden las apunta-
ciones hasta terminar con la del abono de 
jornales a las personas que en ella tomaron 
parte, y en cuyas notas se detalla que: 

«Costaron las argollas, que eran treinta 
y quatro, a blanca cada una, que son medio 
rreal. 

»De las cabelleras, que eran tres para las 
amazonas de alquiler, a quartíllo cada una, 
que son veinte y cinco y medio. 

»De texer el cañamo para los salvajes y 
cosello en las caigas y jubones encarnados, 
tres rreales. 

»De quatro parez de zapatos blancos para 
los negros, a treinta maravedis cada par, que 
montan ciento y veinte. 

»De las cuerdas de que se hizieron las 
quatro cadenas, ocho maravedis. 

»De quatro pañetes para los negros, 
cada par a medio rreal el par, que son dos 
rreales. 

»De qatorze danzantes, que fueron quatro 
salvajes, quatro negros, y quatro amozonas, 
y un rrey de los negros, y una rreina de las 
amazonas, los doze que yvan a pie a tres 
rreales, a rreal por la bispera y a dos por el 
dia, y a dos rreales por los que eran rrey y 
rreina, que monta todo quarenta rreales.» 
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I o es desconocido para nuestros lectores 
este notable artista toledano, al que 
hemos dedicado nuestra atención infi-
nidad de veces, siempre con sobrada 

razón y con el mayor orgullo para nosotros. 
Es él, el restaurador del famoso arte de 

los hierros toledanos, que al denominarlos 
asi, no hace falta más elogios, y menos aún 
si los decimos hierros de Julio Pascual. 

Obra de este nuestro gran artista, cono-
cida y admirada en todo el mundo; la más 
apreciada por artistas y críticos, que con 
decir únicamente su nombre, con decir que es 
suya, está hecha 
su apología. 

Y este su firme 
triunfo y mereci-
do como pocos, 
triunfo que todo 
Toledo—por ex-
cepción en e s t e 
caso su pueblo le 
aplaude —estima 
y reconoce, no ha 
envanecido al ar-
tífice; no le ha 
produc ido nin-
guna de las tan-
tas c o n s e c u e n -
cias que en otros 
hombres produce. 

Julio Pascual 
es el mismo siem-
pre: es el artista 
m o d e s t o , labo-
rioso, inteligente, 
entusiasta dec i -
dido de sus obras, 
en las que pone 
toda su a l m a , 
como si f u e r a 
lo primero q u e 
hiciera. 

P a r a t o d a s 
tiene su m a y o r 
interés, lo mismo 
p a r a la grande 
que para la pe-
queña, p a r a l a 
que va a ser muy 
expuesta, c o m o Reja del zaguán. 

para la que va a permanecer en el in-
cógnito. 

Es el hombre que viviendo su vida, apar-
tado en absoluto de la realidad, se entrega 
a ella por completo, y ella es todo arte, todo 
idealidad: sus talleres, su casa y su escuela. 

Abstraído de todo, es el artista admira-
ble, aquel Julio Pascual de antaño, que vivía 
solo por y para sus hierros. 

Exento de vanidades, sin influencias de 
ninguna cosa, continúa su meritisima obra, 
cada vez más suya. 

Julio Pascual es el artíflce exquisito, el 
g r a n dominador 
de su arte, del 
que Toledo puede 
s e n t i r s e orgu-
lloso, y con loa 
toledanos, t odos 
los españoles. 

Es él, con el 
ceramista talave-
r a n o R u i z de 
L u n a , e l valor 
imponderable de 
nuestro arte. 

Unimos siem-
pre con v e r d a -
dero placer y con 
no menos razón 
estos n o m b r e s , 
porque son ambos 
los continuadores 
de la gloria del 
Toledo único. 

E l o r g u l l o 
d e l T o l e d o de 
nuestros días. 

Sus obras, no 
otra cosa, lo di-
cen y lo afirman 
cada día. 

U n a reciente 
de P a s c u a l , la 
que motiva estas 
cuartillas, lo con-
firma plena e in-
qu e b r a n t a b l e -
mente. 

Es e s t a , dos 
lindas rejas , de 
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grandísimas pro-
p o r c i o n e s y de 
traza vigorosa y 
soberbia, que ha 
hecho p a r a el 
g r and ioso Pala-
cio de La Sisla. 

Son el las-que 
reproducimos— 
una v e r d a d e r a 
filigrana; una, 
be l l a y austera 
para la entrada 
principal del Pa-
lacio—de los jar-
d i n e s — y o t r a 
maravillosa, ex-
quisita, para el 
zaguán. 

Ambas, obras 
a d m i r a b l e s que 
nada tienen que 
envidiar a las de 
los célebres re-
jeros de antaño, 
de los cuales ya 
es su sucesor muy 
digno en la Ca-
tedral Primada, 
donde su labor 
nada envidia a la 
del m á s presti-
gioso de aquéllos 
g r a n d e s maes-
tros. 

En esta misma 
Catedral ha de 
ser t a m b i é n el 
continuador de sus grandes artífices, pero en 
otro aspecto: en las próximas festividades 
del Centenario, ha de coronarse a la Virgen 
del Sagrario. 

Nadie mejor que éste, el orfebre más com-

Reja de los jardines. 

pleto y exquisito; 
nadie como Julio 
Pascual, ni den-
tro ni fuera de 
T o l e d o , puede 
hacer la corona 
para nuestra pa-
trona. 

M a e s t r o en 
todo, lo es tam-
bién en la obra 
pequeña, fina, de 
o r f e b r e r í a : dí-
ganlo si no, su ma-
ravillosa arquita 
de plata repujada 
—que fué premia-
da en la Exposi-
ción Nacional — ; 
el bellísimo Sa-
grario esmaltado 
y o rnamen tado 
con piedras pre-
c i o s a s que hizo 
para el opulento 
Arqu i t ec to bil-
baíno D.JoséLuis 
de Oriol; el lindí-
simo cá l i z que 
está construyen-
do ahora también 
para La Sisla, y 
o t r a s m u c h a s 
soberbias o b r a s 
de esta clase que 
ha realizado. 

F e l i c i t a m o s 
s ince ramen te a 

los Sres. De Pelizaens—dueños de la Sisla— 
por el acierto en encargar a Pascual tales 
obras y por el placer de poseerlas, y felici-
tamos también al artista maravilloso que así 
trabaja y así nos honra a todos. 
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FOTOGRAFÍA CAMARASA. 

santos varones han 
terminado su cumpli-
miento religioso de la 
tarde, en esta sobe rb ia 

iglesia del interesante convento 
toledano, donde hemos pasado unas 
horas gratísimas, admirando sus be-
llezas. 

Sus moradores, estos esforzados pala-
dines del más sagrado ideal, más admi-
rable todavía porque conocieron la vida con 
todas sus exquisiteces y las sacrificaron todas, 
nos han dejado solos en el grandioso patio 
conventual; en este sublime lugar de evocación 
y de placidez. 

Es la hora del coro, y han marchado todos a 
cumplir esta diaria y santa obligación. 

Hemos distraído nuestros momentos por la 
galería, contemplando sus columnas, sus cua-
dros, sus puertas; pero al llegar a la del templo, 
el rumor de los rezos nos ha detenido. Hémosle 
contemplado en esta hora sublime de oración. 

El espectáculo es interesante, atractivo, 

J D E I ' ^NLRÍRO románíirn verdaderamente s i ngu la r , 
haciéndonos partícipes de su 

^ u I e E HUBftn / poesía, de su intensa idealidad. 
par 

Saní iaga 
(EarrtHrasa 

¿Qué más exquisito que esta re-
nunciación absoluta; que esta ofren-

da tan íntegra, tan sentida, tan eterna? 

Los frailes salen ya; ha terminado el 
coro, mas le abandonan despacio y to-

davía con oraciones en sus labios. La inte-
resante sillería se va quedando desierta; el 

Sol la ilumina con fuerza, destacándose magis-
tralmente sus adornos y sus tallas. 

Uno de los sitiales bajos, no se desocupa; el 
Sol que le ilumina también, no daña los ojos 
del que le ocupa. 

¿Duerme? 
¿Sueña? 
El exquisito lugar, el sublime momento, su 

misma vida allí más idealmente vivida ¿a qué 
si no puede incitar? 

¿Qué otros más dulces sueños o gratas pesa-
dillas puede producir? 
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N el mundo artístico-industrial español, 
Eichard Grans no necesita de presen-
taciones ni de elogios. 

Su labor por las artes gráficas, es de 
las más conocidas y de las más plausibles. 

De las más admirables; mas si así no fuera, 
bastaría para ello esta obra a que nos refe-
rimos, que ha editado recientemente, alarde 
de exquisitez literaria y material, que le ha 
conquistado el más merecido y señalado triunfo. 

Richard Gans ha creado en su fundición 
tipográfica un nuevo tipo, severo y elegante, 
clásicamente español, que le ha llamado Greco, 
y para presentarle ha hecho este libro con el 
mismo título, «El Greco» en el que reverencia 
al ilustre artista toledano—aunque el hombre 
fuera cretense—que más que objeto de pro-
paganda, es objeto de lujo, de expansión es-
piritual. 

En él colabora exquisitamente el presti-
gioso literato M. E. Blanco Belmonte, con 
unas admirables cuartillas «La España del Ee-
nacimiento», en las que se nos muestra como 
siempre, el gran poeta—qué poesía es esta 
su bella prosa—el recio escritor, el gran ena-
morado de nuestra España, cuyas glorias canta 
—muy especialmente de Toledo—vibrante y 
rendidamente. 

Blanco Belmonte ha sentido la realidad de 
esta obra, y le ha dado el valor más preciado 
y más exquisito, no sólo con su colaboración, 
sino con la dirección literaria que él ha llevado 
con acierto insuperable. 

Como complemento del libro, reproduce 
varios sonetos alusivos al genial pintor, de 
Luis de Góngora y de Er. Hortensio Parravi-
cino, así como también varios cuadros en colo-
res—maravillosas láminas en cuatromía, autoti-
pia y rotograbado — con opiniones y juicios 
acerca de ellos, y finalmente dos lindos frag-
mentos del notable drama en verso «La Dama 
del Armiño», original de Luis Fernández 
Ardavín. 

Complementa este opúsculo, la parte deco-
rativa: dibujos de ornamentos, cabeceras, inicia-
les, etc., etc., obra admiralale de Salvador 
Bartolozzi, que ha llevado la dirección artística. 

A todos les felicitamos sinceramente. 

gNTBE las distintas editoriales españolas 
que se han dado cuenta de la realidad 
de su cometido, figura a la cabeza esta 
«Mundo Latino» cuya gran importancia 

afírmase de día en día. 
Perfectamente conocedora del valor de 

nuestro idioma y de sia prestigio—de los más 
sólidos hoy—en todo el mundo, y conocedora 
también de nuestros firmes valores literarios, 
ha intensificado su producción no ya solo en 
el aspecto de mayor número de títulos, que esto 
hace, sino muy especialmente en las grandes 
tiradas, para abaratar la producción y poder 
llegar con ella, compitiendo con la extranjera, 
a los mercados americanos, además de dominar 
totalmente el de la península. 

Por esto es más admirable su labor, eminen-
temente patriótica, llevando la obra literaria 
española fuera de sus fronteras. 

Entre los tantos nuevos libros que constan-
temente lanza al público, hemos recibido los 
siguientes, muy bien editados, y que están con-
siguiendo im señalado éxito: 

El momento de la muerte.—Del doctor 
César Juarros. Sensacional, atrevida, original e 
intrigante obra de este eminente doctor, cuya 
realidad domina nuestro interés hasta la última 
línea. 

Los Frailes de San Benito, tuvieron una 
vez hambre.—De Eugenio Noel. El recio 
escritor español, se nos muestra en esta obra 
con su acostumbrada intensidad y su bella 
prosa. 

El Juez que perdió la eoneieneia.—De 
M. Ciges Aparicio. Bonita novela en que el 
notable literato intriga con una trama de gran 
interés y correcto estilo. 

El amor que vuelve.—De Guida Da Ve-
rona, traducido por A. Sopella. Novela pasio-
nal de gran atracción, muy interesantemente 
y sentida. 

Constituyen éstas, pues, un nuevo triunfo 
muy merecido de la «Editorial Mundo Latino», 
a la que hemos de felicitar, no sólo por ellas, 
sino por su labor en general tan en favor del 
libro español. 



« T O L E D O > 

ztt-

VINOS DE JEREZ C O I V A O O X I O E r V A D O H 

= C i e z H e r m a n o s . - J E : R E ^ Z ^̂  
s D E V E N T A E N L O S B U E N O S E S T A B L E C I M I E N T O S H 

Chocolates DiEZ-GALLO Plaza de Santo Domingo : - : MADRID 
Depósito en Toledo: HIJO DE ANGEL DE DIEGO (COMESTIBLES) 

Plaza de las Tendillas, 6 y 7.—Teléfono 1 0 4 

Viuda de ALEJANDRO MANTEROLA 
A L M A C E N D E T E J I D O S 

T A Í A V £ K A D e Í A 

C A S A J U ñ N A Y C O M P A Ñ Í A 

Fábricas de harinas por cilindros «La Trinidad» y «La Flor del Tajo» 
C E R E A L E S Y L A N A S 

T A i A V £ K A ¡)£ Í A m m 

BJ1ZJ1R D€ mOKO 
El más surtido en todos los artículos 

COMERGIO, M - . T 0 L E I 1 0 . - T E L l r a 0 225 
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ÂRINA LACTEÂ ' 
BESTL^ 
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Estoy en la Gloria!! 
Qué buena ei Ta 

HARINA LACTEADA 
d e N e s t i é . 

Es el alímen/o que prefieren los niños. 

Muestras y folletos gra-
tis a quien lo solicite de 
- la Sociedad Nestié = 

6ran-Vía Layetana, 4 
= B A R C E L O N A 

C o m p a ñ í a - H a m l o t i r g - a e s a 

Sesr 'vicio f i j o y r á p i d o ci es v a p o r e s c o r r e o s 

Hambnrgo Snd-Americana. 

LÍNEA EXTRA-RÁPIDA.-De Vigo para Río Ja-
neiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires (vía Lis-
boa): 7 de Octubre ANTONIO DELFINO, 4 de No-
viembre CAP NORTE y 11 de ídem CAP POLONIO. 

Precio en 3.^ clase 482,80 ptas. 
Idem en ídem en camarotes 557,80 » 
Idem en ídem en preferencia de! 

CAP POLONIO 652,80 » 

LÍNEA D I R E C T A . - D e Vigo para Montevideo y 
Buenos Aires (vía Las Palmas): 23 de Septiembre 
VIGO, 16 de Octubre VILLAQARCIA y 23 de ídem 
ESPAÑA. 

Precio en 3." clase 462,80 ptas. ' 
Idem en ídem en camarotes 482,80 » 

Hamburg Amerika Iiinie. 

LÍNEA RÁPIDA.—De Vigo para Río Janeiro, San 
Francisco de Qui, Montevideo y Buenos Aires: 13 de 
Octubre W Ü R T T E M B E R G y 11 de Noviembre 
BADEN. 

Precio en 3.° clase 482,80 ptas. 
Idem en ídem en camarotes 502,80 » 

LINEA RAPIDA.—De Vigo para la Habana, Vera-
cruz y Tampico: 21 de Octubre HOLSATIA y 24 de 
Noviembre TOLEDO. 

Precio en 3." para la H a b a n a . . . . 539,50 ptas. 
Idem en id. id. Veracruz y Tampico. 582,75 » 

Los menores de dos años serán transportados gra-
tuitamente. 

n U F O R T A N T E : Todos estos vapores ofrecen a 
los señores pasajeros de 3.° clase instalaciones mo-
delo y poseen amplios comedores y saneadas cubier-
tas de paseo para todos los señores pasajeros. 

Recomendamos la conveniencia de presentarse en 
esta Agencia los señores pasajeros, con cinco días de 
anticipación a la salida fijada, para poder debidamente 
cumplir con los requisitos de la ley. 

Para todos los informes dirigirse a los agentes 
en Vigo: 

Sucesores de ENRIQUE LDER 
SOCIEDAD LTDA. 

Avenida de Montero Ríos, 22.—VICrO 
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Delegación oficial de la Comisaría Regia del Turismo subvencionado por el Excmo. Ayuntamiento 

Zocodover, 25.—Teléfono 526.—TOLEDO 

LOS SEÑORES T O U R I S T A S DEBEN V I S I T A R ESTE CENTRO DONDE ENCONTRARAN AMPLIA Y GRATUITA INFORMACIÓN 

:-: :-: Aguas :-: :-

m i n e r a l e s :-: — 

:- naturales de -: — 

El mejor purgante conocido 

C A R A B A N A 
:-: Depurativa :-! 

:-: Antlblliosa :-; 

— : Antlherpétlca ¡ 

Propiefarios: Hijos ae R. J. ChaDarrl. :•: Dirección u Oficinas: Lealíafl, 12.—mñDRÍD 

A L E G R E - / \ U T O S 
T T o L E D o 

Servicio de automóviles y coches de todas clases para viajes y paseos 
DESPACHOS CENTRALES: 

Ferrocarril de M. Z. A., Zocodover, 8. Ferrocarril de M. C. P., Carretas, L 
Teléfono, 54. Teléfono 229. 

Linea de automóviles aSonseca-Ajofrin-Burguillos. Administración, Zocodover, 8 
Cocheras y talleres de carruajes: San Salvador, 4.—Teléfono 145. 

Garages: Paseo de Recaredo. 
Transportes y mudanzas para dentro y fuera de la población. 

Oficinas y Dirección: Zocodover, 8. 
Dirección telegráfica y telefónica: ALEGrRE-TOLEDO 

Cuentas corrientes con los Bancos de España, Central y Español de Crédito 

SUCESOR DE AREVALO 
Esta casa cuenta con la representación exclusiva de las mejores 
marcas. Especialidad en artículos para los Sres. Alumnos de la 

Academia de Infantería. 
I ^ H G G I N S G U E R R E R O 

C a l l e de l C o m e r c i o , n ú m e r o 31. — T O L E D O 



« T O L E D O > 

T O F ^ I C O k x j k h t s ^ S 

K1 mejor epispát ieo y resolut ivo eonoeido. Cincuenta y dos aflos de 
éxito, durante los cuales ha sido aplicado por tres generaciones de Pro-

fesores Veterinarios, son la mejor prueba de su eficacia. 

Precio del frasco: 3 pesetas en todas las farmacias y droguerías. 
ÚNICOS PROVEEDORES: 

N . D E F U E N T E S A S P U R Z E H I J O 

P R O V E E D O R E S D E L A S R E A L E S C A B A L L E R I Z A S . — P A L E N C I A 

mata todos lo$ insectos el polvo insecticida GÁU6ET" 
q u e v e n d e n l a s drog'ueFÍas , f a r m a c i a s , u l t r a m a F i n o s y f e r r e t e r í a s . 

Pedir las marcas de fama mundial LA MONTENEQRINE, caja-fuelle, y L'ECLAIR, bote-pulverizador. 
/Antonio Caubet, Sociedad non i ma.-Apartado, 5 2 2 - B / \ R C E L O N A 

Conservas TREVIJANO S Las mejores del mundo. 
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«TOLEDO» f i t n í t a f r a Eit •Í9:Í5. 

Esta revista, dedicada exclusivamente a propagar y defender las bellezas exquisi-
tas de esta ciudad de ensueflo, circula profusamente por todo el mundo, entre el pú-
blico más selecto, que en todas partes hay amantes y admiradores de la ciudad imperial. 

Toledo es un orgullo, una gloria de todos lo« hombres: un monumento mundial. 

Forman la redacción de la revista, las más ilustres autoridades en estas materias 
artíst icas e históricas de Toledo. 

Colaboran en ella, los más distinguidos literatos, arqueólogos y ar t is tas . 

No obstante el excesivo coste de esta publicación, nuestras tar ifas de publicidad, 
cuya eficacia garantizamos, y de suscripción, son tas más limitadas. 

Solicítelas si le interesan. 
Es TOLEDO la revista de Arte más barata de todas, porque no es una Empresa de 

lucro, sino de romanticismo, una obra espiritual de amor al Toledo-único. 

La Editorial Arte, formada sobre la base de esta revista, edita 
toda clase de libros, folletos, albums, postales y publicaciones en gene-
ral, pero siempre de carácter artístico o histórico toledano. 




